
En respuesta al ataque a la vida misma de los fieles polacos, Maximiliano Kolbe invirtió su tiempo y energía en crear una 

voz en contra por medio de la prensa escrita y la formación de sacerdotes. El santo sabía que lo que enfrentaba Polonia y 

el mundo occidental era primero y principalmente una batalla espiritual y, por consiguiente, requería de una respuesta 

espiritual. Al fundar diversos periódicos y casas de formación, Maximiliano Kolbe se alzó heroica y valientemente contra 

los poderes seculares de su época. Su obra demostró que los poderes políticos pueden ganar control de las instituciones 

civiles, pero nunca ganarían ni nunca podrían ganar control del espíritu humano. 
 

Este gran sacerdote debe haber sabido que arriesgó su vida, pero era un riesgo que estaba dispuesto a correr para dar 

testimonio de la verdadera dignidad de la persona humana. En el final, dio su vida cuando ofreció tomar el lugar de un 

padre y un esposo que iba a ser ejecutado en Auschwitz. En su vida y muerte, el padre Kolbe alcanzó la victoria sobre las 

mentiras de los movimientos totalitarios que trataron de redefinir el orden creado por Dios. Las ideologías totalitarias 

pueden parecer fuertes temporalmente, pero el mártir revela que el espíritu humano, fortalecido por la gracia de Dios, es 

más fuerte. 

 

       ¡San Maximiliano Kolbe, ruega por nosotros! 

 
 

TESTIGO DE LA LIBERTAD 
 

SAN MAXIMILIANO KOLBE 

“Nadie puede cambiar la verdad.  

Lo que podemos y debemos hacer es 

buscarla, hallarla y servirla cuando la 

hayamos encontrado.” 

El siglo XX se ha titulado Siglo de Mártires. Algunos historia-

dores estiman que más personas murieron por su fe en el 

siglo XX que en los diecinueve siglos anteriores juntos. El 

siglo XX vio gran derramamiento de sangre por parte de 

personas que murieron por su fe. Uno de los ejemplos más 

dramáticos de estos mártires es san Maximiliano Kolbe, un 

sacerdote franciscano polaco que ofreció su vida en el 

campo de exterminio de Auschwitz a cambio de la vida de 

otro hombre, que era esposo y padre. 
 

Maximiliano Kolbe vio el mal del fascismo nazi que invadió 

Polonia desde el oeste y el comunismo que invadió Polonia 

desde el este. La opresión del pueblo polaco era en parte un 

esfuerzo militar, pero tal vez más profundamente, era un 

intento de despojarlo de su cultura, que era decididamente 

católica. Los regímenes totalitarios no pueden tolerar una 

voz autoritaria que no sea el Estado. 
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